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Nuestro posicidn y nuestra vía
“  ►'MIÓ» poputir. r c K C ¡s n »a o  contra el Iran- 

«presando de manera i»e<|civeea su rapug. 
Bcia por la Falange y  per la catolicidad belicosa. 

* lo» cétarei de 
2»«<on e ¡«piradera de 
**“ • ha ido creando en 

«n  clima...... -  qne,
con otro» facto- 

de índole política. 
T ^ m i c a  y ética, con- 
"*h“y » a la
^  Cruzada

do tranaición, 
Franco y | „  cama-

i «  * '• *'’* » " •  «**' ’  i" t «e »e t  pa rlicn U -

ie a m iecM £tA ^ta iM m 7iM i£/iTo .D íL  
F^A jvca cM /tyta A 6 e t* rie /t  

y> 'M sa i/M ,ca 'rTH j>  cA ^ A u a tJ C A

astilla de 
y precipita

de faceÍMi y 
^ t e m o r  a la» conse­
cre» cías

por 
tas

-  de terribles
l ^ ^ b i l i d a d e ,  adoui- 
L ,  ’  *" esto» cuatro

de f , „ „  ,  j ,  
politice y  ad- 

^ u t r a t iv a  « i . ’' 
Í ^ P 'd a  de toda U  
■ « » »■ »  de España, sie,,- 

cada día niás abrirse 
y  e « « »  pies.
. inquietos sobr«

ti*  >yqa.*3 ¿ j

fAseisMid incrustado cu « I  poder en España, d e «r «M  del 
triunfo cÍKvnttancial del Alsamiento, depende prln> 
«ipaimente del pueblo, de les trabajadores, de lee inte- 

leetueles, de la juveH' 
tud. de toda fas ficerxas 
liberales y libertarias es­
pañolas; de su empuje» 
de su inteligencia, de su 
audacia y combatividad» 
Pueblo que no lucfia« 
que no se entrega al 
Combate con pasión, en 
el que la llama encen­
dida del Ideal no aguU 
jonea su conciencia, no 
podrá jamás librarse de 
las cadenas. La batalla 
de la L IB E R TA D  en 
nuestro suelo, exige la 
preserKta activa de to­
dos y  de cada une en 
estas horas y en las ve­
nideras, que son deci­
sivas.

A *

Porspecliros que se 
« »  .1 psi 
»»pa«ol.

í 'W / í  / I
/ ¡ H I J A b a f e A l f A t  C £ t £ i ^ A / ?  s u  A A A y O If lA  M  r O A O  

n iM /ID O  > ^ ( A S  V íA f O C IÍA e / A S ..\

csé, »»trar pricos, pero itoiígados por el apremio 
licites erigente de la situación, barruntan solu-
•*dai a l '* “ '"bio. La, quisieran, naturalmente, eor- 
lu t , , ,  F»trón de sus intereses y  conveniencias abso-' 
***aBo|" * ' “ " ' '^ ' 't e r io s  con los intereses del pueblo

ido ev'^u'*''^'*"'*"'* situeción de nuestro país ha 
*®ñga hacia un periodo de trarrsíción. Que
•*lisiu« regresivo hacia el tradieio-
*’ brogre*” *  camino a la libertad.
*'*»alei 'k  Ó“ ® arrincone obstáculos Iradi-

' bbttiendo dofinitjvamente al franquismo, al

Franco, la Iglesia ofi- 
] cial, fuerxas obscuras de 

la reacción española e 
internacional, a la hora 

I que las Monarquías, una 
. a una van despareciendo 

en el mundo, como ins- 
t titucienes fosilizadas, 

anacrónicas, incapaces de amoldarse al ritmo progre­
sivo y  evolutivo de la Humanidad, quisieran a la larga 
instaurar una monarquía medioval como salida al caos 
franquista; salida que habría de desembocar en otto 
caos, sin solucionar problema alguno fundamental para 
España. N i aun teniendo carácter constitucional y li­
beral, a estas horas la Monarquía podría representar 
solución viable a la situación de España.

fSigue pág. ó, col. 2
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c R  u C I G R A M  A
En lo político todo continus Igual de caótico el 

^ t ic d o  de descomposición que el franquismo inició 
I w e  tiempo se produce con m is rapidez que lo que 
e regimeo «^isiera. Se encuentran impoterSes frente 
al poder de los grandes acaparadores de materias pri- 
toas que hacen del mercado un instrumento de sus 
niereses particulares, irttertsificando cada vez más 
a carrera de los precios que trae como consecuencia 
la ru iM  de las pequeñas industrias y  intensifican a la 
/cz el hambre de los trabajadores.

En los pueblos de condición agrícola casi en todos 
la situación es insostenible. En este Aragón. la cosecha 
«  casi nula. Con este son tres años consecutivos que 
Ocurre lo inrsmo. Los frabajadores sin tierra emigran 
en masa y  los que las tienen que no pueden marcharse 
viven en forma agobiante, por r »  poder hacer frente 
a IM  in t e r é s  de los préstamos que anteriormente 
les hizo la Banca pm-ada. ya que al cartcelar e’ prés­
tamo les es imposible. Esto trae como consecuencia

la invasión de las industrias de la capital de los qi* 
en sus pueblos no pueden vivir y  crean ima situanór 
agobiante ( w  que se ofrecen por lo que les quie'eq 
3er. tsta afluwtcia de trabaiadores, sin tener en cuent# 

la «seala rfe salarios, naturalmenta represen!; 
w  Q M  otros trabajadores sean lanudos al pacto 
narnbre.

A l e r t a ,  c o m p a n e i
La situación política y  económica del país se en­

cuentra en lata verdadera encruciiada y . en tanto que 
las clases gcfcemantes no se determinen por urte d i- 
r «c ió n  u otra, existirá este compás de espera de de - 
claracKxtes sinuosas, de con^iradores de «últim a 
hornada» y de incertidumbre popular. En este compás 
de espera se incuba la suerte del país y  se pone a 
prueba su pulso nervioso. Es, te que en e! área inter- 
naciosal, se ha dado en llamar «la  guerra fria i.

Pero ^  lo que a nosotros respeta, seguimos sin 
perder el control de rsuestros nervios / ^ o  avizor a 
las maniobras del enemigo. Y  en nuestra función de 
prensa clarsdestina. haciendo honor a nuestra probidad 
periodística; no desertamos de nuestro puesto de com­
e t e .  pese a que las instituciones def estado franco- 
fascista, no nos deja un momento de respiro.

La Confederación Nacional del Trabajo, vanguardia 
de lucha activa desde que en nuestro país hay movi­
miento revotucionark) organizado — -y  ya va de ello 
cerca de un siglo— , está a la cabeza de la clase obrera 
de la ciudad y  del campo.

Hoy. pues, coitki ayer y  como siempre, la C .N .T .  
dice presente. Presente para continuar luchando como 
siempre ha luchado en la vía del clásico anarco-sindi- 
calismo, única vía recta y  segura para llegar a la 
manumisión de la ciase trabajadora, por el axioma de

la A . I .T .  « U  emancipación de los trabajadores ha d*l 
ser obra de (os trabajadores mismos». ‘

Alertamos e tes trabajadores todos joara que esf< 
atentos a todas la maniobras de los enemigos de 
Clase trabajadora, que se entregan a toda clase o» 
«declar^iones» y  «posturas, premeditadas con e* 
tin de desorientarla y  menguar sus fuerzas.

Como siempre, entendemos que U  clase trabajadora] 
no p u ^  nt debe abandonar su guardia y  su fuerza: 
la unidad obrera y  campesina.

La hora de fe revolución no hay reloj que la marqusj 
y  cuando más lejos n o » creemos de ella más próxir 
nos sentimos. Y , como ayer, entendemos que so~n 
un conjunto fuerte y  unido de voluntada seguras f\  
firmes es la palanca propulsora de todas las reformí 
p ia le s  de los pugfalos. Y  si la ciase obrera, conscient- 
de su importarvcia sigue firme en su norte, no hay duiB! 
de que, pese a todos los cambalachees, trapícheos 1 
maniobreos de los enemigos del progreso y  de !»• 
libertad, saldrá airosa de estos graves momentos qu» 
hoy vive España.

Alerta, pues, compañeros explotados, sólo nuestra! 
^ n c ip a c ió n  política y  económica debemos esperarla'

, de nosotros mismos y  no de los artífices profesionalesj 
del politiqueo, que no pretende otra cosa que seguir 
viviendo del esfuerzo de los demás

•.I
árn

A  pesar de todas estas verdades el franquismo sigua! 
en el poder iQ u é  intereses lo sostienen? El terror, 
veticanismo. los Americanos acaso, todos juntos. 
Cierto es » j e  le evolución del franquismo es catasiró-| 
tica. N o  hay materias primas por lo que los comercie * 
« t á n  agotando las existencias sin poderlas reponer 
las que las reponen son precios múltiplemente n 
elevados. U  inflación si alguien no la remedia es 
hecho. Ya circulan billetes del Banco de España 
sene. A  pesar de todo el fascismo vive aurtgue descomn 
pelándose de hecho. Esperamos la solúción de'estf 
tr«£ico crucigrama. C

h«r
c*v¡

i ’QQ.

h t i

Jp«ri
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jeh»
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i A que no,
señor de Galisongo?

I 2̂ ^  a'lículo idiscurso s  los vsciisntes» spsrecido 
de <!e Vanguardias det 18 de julio, el 

de Calisonga se entretiene en deshoar la mar- 
*la del futuro español, con una serie de interto- 

r ' u  '' «s'ilo d «  hojalatería — que no viene de 
sino de hoialata— . Trata de convetscerse asi 

y no a sus lectores, de que España vive actual- 
1^* en d  meior de los mundos y  que el pueblo 

• t / i* * '*  *”  ** «lim b o i por ingenuo. Decimos que 
_ “  “  convencerse a sí m isrr» porque no está seguro 

” 1^ en lo cierto, para prueba, ahí van sus frases 
^ " “ o  la atención de «los españoles dignos» 

•“ e Icn responsabilizados criminalmente en la m a- 
y hambreamiento del pueblo desde que moros 

. . “•'da que ix> se dejen sorprervier por «e l chiste
r «liartos Iraieron «la  paz» a la península—  a ellos 

de tertulia de café y , sobre todo, por los 
de los «rojos» — que piel blanca o morena

Cal
pierarcas»

como Carrero Blanco y como todos los
que escribieron o hablaron en esa fecha, se

mas de lo que dicen no les interesa que lo 
mente les interesa, claro está que eso no nos 

,  0“ «s  los escritos políticos o discursos de
t'er'en ese objeto; tratar de deso- 

lectores u  oyentes. Calisoriga como Carrero 
en guardia a tíos españoles digrtos» 

t * *  » i  erraos». Recomiendan, no dar
chrste. no leer la propaganda clandestina, no 

■ '"as minúsculos periódicos, como el que ahora
F w l» .  que corren y se propagan por
l , j  .  'utas del país. Y  eso si, afirman que todo 
I p ^  jJ "  * *  «con serenidad» el «bache» se sorteará. 
| n . i - j ‘*'° **'*• Iq* trabajadores españoles, por sa pro- 
| l ^ '  gana» no piensan lo mismo y hacen chis-

***"• meior aun, devoran, lo que ellos anate- 
Em  es la real«lad.

l® * r^ S  con Calisonga. El, este «honrado»
Iduran,. <i'‘le ''q  de que España ha gozado
| v  H  l**''®do franquista de irta «p a z paradisiaca». 
| * * l*  "<»nbre hace lat canto a la «plétora» cose- 
lie ñ e rJ* ^  fusileros en miles de cuerpos y  cabezas 
ittiQdQ por no mencionar otros, intelectuales al
Iderico r  Puentee, etc, y  artistas como Pe­
les j* „  Miguel Hernández, etc. etc. Esta
I k relatada por Bernanos a que
I e i B ^ i ^  referencia. Pero el crefirto cree, que los 

m 1» .  imbéciles. Y  de eso, señor Calisonga.
dedo tenemos.

• el1«*^*^'*' seguro «a  que no» se erKOntrará junto 
a e )i^  ”  ouriilo ni sus intelectuales. Y  que frente 

I *’ornb„, estarán siempre lo sano, lo viril y  la
' ^ lle  y él ^  Calisonga. pulse un poco más la

'errogani * ^ '* r " e i  Y encontrará respuesta a sus « in -  
*s». Y ...  menos cuento, señor de Calisonga.

N o t i c i a r l o

LA PAACA AL ACECSO
F ran ce  ti«M  p r lM  t n  q u«  • •  teradA * «u bmucoU o . H m * 

la  d« q u«  i r  ro n d a  lo  m u« rlr.A hora, d—p u Ñ  d r  la  caída da Casio» CoátUle —Areno», j a  a i  d»  la  quófdio boto »e fio.
A  fu »  BUtrno» co c ia rro »  lo» b»a«  irite».
[O u A  e o e d a n c M  m ó s a t q r a  tira »  cooztd o a o  p u rd »  t ít Ii  

tra aq u U »  a i  g u a r d a d o  d o  »u s •l»oIc»*l

MOHARCA AL StrELO
El p o b r r  B«y d r  T u n e t • •  h a  ^ n a d a d o  t in  trono. L ig r»  

d v  lo» Qwape»: iM onarqu ía»  obojol A l C aud illo  d o  loo dM Oitfo» eepaflo los so  lo  ocu rro  a h o ra , 
coo «US e m o jo r o »  O pu» D»i, ^ s c e p o d o  y  dom ó» c a s a *  
rlUo» Isa r lo  M onarqu ía  m o d le ra l o n  BspoAa.E»a» qontc» o o a  b lo a  a tra s a d o s  d o  coon tas . l o s  tíoaipes 
n o  oo lán  p o ro  pastólos^ socoros d o  lo s  «cratoda»* .

£ t r ^ ^  n o  q u io to  Roy. S i a o . qu o  s e  l a  eoosullo.

D S C L A A A am i P E  COMPROMISO
Uiaos parU de» y  orqoB ixaoonof a n tü ran q u ts ta a , on  Parió, 

h o c o  un o ! m — ». iiic ráro n  u n a  «Ooclorocián» d o  con d—cs n» 
d o n d a .. .  b o a o  l a  a «  in f tttu d o d a) . taaiot d id to  d o  d o d iv e  
r^ u h lic o n o . p o ra  s o b s to c a d n  d o  ¡os aiondrquiee».

S oquratE M to le» q uo  dioron p o r te  a l  f«to. m  oxeodleron 
ic á »  d o  l a  cuoata .Po ro  ]<H q u s  o o tte  doocenocldoo. » e  c u a a le  a  vorquonsa. 
p o r l a  p o c a  q uo  Uonon. sao  oso» q u o  » a  n e o b ro  d o  n n a  
cC.N.T.» tU m oreo  ta l d o d o r o d ó e  d »  ceeoptoeníso.

A  LARAQ02A O  AL CBARCO 
t m  hoctelaae» zaroQOsarko» son  docídJdo»: d tseopo todo » . a  CfTua q  dol b a jo  p ro d o  q u o  loo pan lA quade»  fronquisVi» Im 

POMO a  lo s  ve rdu ra»  r  b o r ta llsa s . b a o  o d ia d o  »u« prc 
ducte» cú E ^fo . com a doiaesfroctón do p w io ta ,A  v o f d  u n  d ía  s o  aoo ecusro  o d ia r  iú  r ío  a  lodo 1 
oocoria Iran q u is ta .

MITH* D (  FRA N CIA
El 21 d» luUo so  colobró o c  Teulouoo. e oqarusade  p e r  L  

C  N T.< UA g ra n  m ibn coauootaeratiT o d o l XXI* ao ivo ison*  
dol 19 d o  Ju lio  qloricjsn.Acudkoron a l  a c to  b ¿ s  d o  8 au l p o rsooo s y  le »  e rodero t 
tfo lo rw i dol poofalema t f p a f td .  pocuondo « o  o v td o o o a  lo« 
in iu s tio a »  dol traaquiscpo, oÍ icoenso  d«] róg liaon dotpóftcc q uo  io ipora  e n  E spofta . defor.dio&do ard io n toB on t l a  bbortar 
dol p u e b lo  esp añ o l e n tre  v iv a s  y  unániznof oproboeione 
d o  leo osistontos.

PLENO T>B LA C J f .T . OE ESPA Ñ A  EN EL EXTUO
E3 18 d o  Aqooto y  d ía s  tucooive». oo T oleoa (F ranúa}  1> 

Con!»d*rac»dn Nocion a l  d d  T rabo]»  d o  E spofta  «n o l K áU ' 
C elebrará  s u  VIII* P loao  latorcontinontal.

O cu p aró  o tr a r tó n  prM oronlo. o n  lo s  d o llb o to d e n o »  d e  oo* 
Plono. o l p roÚ eB ia  d o  Sspofía .Dooooxneo oi a^oyor o o o r lo  o n  la»  do liboroc tooo t a  eao« 
tro» borm ono# d o  l a  C-N.T. o n  o í £ b ü o .

FALANGE A  LA REFORMA
F a la n g e  so b a  ido  q u ed a n d o  ooquolébea. Todo* Is» ci 

ftf te  acu m u lan , y a o  sin  rozón. P e to  so le»  acum ulo  
h a r ta  su»  b Íid im  anU gue» eliodo*  «erusiodo»* e n  comp toncia . q uo  tam b l¿n  so  d e s p a c h a re n  d o  lo  liado , domootteme 
t u s  sontijm oatos «otatiaTtoc* a se s in a n d o  a  een lonars»  d 
hom bro» digno* y  o  la»  fam ilia»  d o  ósle*, sin  p todo 
a lg u n a .A hora UB D ecreto  eo ío n sa  l a  F a la n g e , y  v ien e  a  a b r 
s o s  p u e r ta s  a  «lodos lo* españo le*».Q uo la *  ctorroD pron to , q u e  ío d a  h u e lo  a  m uerto. Y q u e  or 
lio rroc  os» c a d á v e r  insepu lto . Am én.
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Hace ya veintiún año
£n estas uttiirxis semanas la prensa y  la Radio oficial 

ctue "O  son otra c i» a  sino ía v o i  de su amo, se han 
ocupado ampliamente de lo que ellos han dado en lla­
mar el «glorioso alzamiento del 18 de lulioa, de sus 
«heroes», de sus «mártiresa y  de otias zarandaias por 
el estilo.

Lom o de coshanbre no han hecho otra cosa sino 
propalar infundios y  jugar a maravilla el papel de 
plañideras y  de adulones, tarea en la que tanto se 
distingue esa execre de empresa de autobombos cons­
tituida por todos los medios publicitarios en uso en 
nuestra desgracia Espafia. Por eso. desde este paladín 
confederal, no sujeto a censuras previas ni a las orien­
taciones y  caprichos de cualquier Arias Salgado, rus 
ocuparemos brevemente de los mismos hechos al 
objeto de restablecer la verdad.

Sera, pues, que empecetims mcierido que lo 
que ellos llaman «glorioso alzamiento naciooala rto fu i 
otra cosa «> e  ima infame traición. Y  no ya tan sólo 
por el hecho de que los generales se sublevaran a n  
tener en cuenta el juremenlo de fidelidad que hablan 
hecho lal régimen legalmentc establecido. Cometieron 
también, la mayoría de ellos, otra traición más vil. 
más baiona, más infame que esa. Recordemos los 
hechos;

En Zaragoza, por e|«nplo. en donde aun resorsaban 
IM  ecos del magno Congreso que la C .N .T .  habla cele­
brado dos meses antes de la sublevación fascista, 
^ i c i o  que tantos entusiasmos y  tantas esperanzas 
despertó en el prrrfetariado espafid ansioso de eman­
cipación social, los facciosos, que ya preparaban su 
golpe artero, con el apoyo de Mussolini, desdo 1934 
en vista de restaurar la monarquía, tenían m uy pocas 
esperanzas de salir airosos de su arriesgado lance. 
Zaragoza era un centro confederal y  Rbertario de 
extraordinaria importancia. En diversas ocasiones había 
probado cual era su pujanza y  cual el tsnple de sus 
militantes. El general Cabanellas, que según se decía 
estaba ligado a alguna logia masónica y  al socialismo 
largocaballerista. era Capitán General de la 5a Región 
militar. El pueblo, si bien no twiia en el confianza 
plm a. porque nunca se puede confiar ptm am ente en 
los generales, no tenia dudas en cuanto a o j  lealtad 
al régimen. Los cálculos populares resultaron fallidos 
porque k »  militares españoles han sido siempre, en la 
generalidad de los casos, hombres sin dignidad y  sin 
honor. El 18 de julio lo probaron una vez más. 
Cabanellas en Zaragoza, como Queipo del Llano en 
Sevilla y  Aranda en Oviedo, salieron con sus tremías 
a la calle y  proclamaron el estado de guerra al grito 
de iV iva  la República!, cuando de lo que trataban era 
de derrocarla. En sus proclamas hacían constar que la 
República estaba en peligro, a causa de una sublevación

milifar que haoa estallado er. Marruecos, y  que c-ap 
ciso salvarla, Asi enganaron al pueblo, para am f- 
-arfo. para asesinarlo, para martirizarlo y opm 
degués^ A  aso se reduce la «glorias de su alza -'-i 

Nos h w la n  de sus víctimas, de sus mártires; 
oe su abominable actuación como martirizador» 
victimarios. N o n o i hablan de! aceite de ricino j 
hacían ingerir a k »  miles y  miles de detenidos; d 
apaleamientos de que ecao ctseto; de k »  fusilamis 
a rnansahra perpetrados en aquellos tétricos días de h  
y  Agosto del 36 en Torrero y  en Vadesparfera. rni 
^rite n im ie n to  en capilla de m u je r,, encima, 
f i a r l a s  ima vez que daban a lu z; del aniquilam.» 
w  familias enteras de honrados trabajadores, euyoJ 
delito era sentir Ideas de libertar y  de emancipai 
ni del lulo y  ,1  terror que sembraron ellos, los «rn . 
^ a .  ranto en la ciudad como en los pueblos en m 
dominaron, A  pesar de lodo, aurtque lo callervl 
P>|*“ o  "TP d f lo menos los que ya contamos ahora i * 
de 35 anofr—  recordamos con vergüenza y con tn 
nacióo concentrada toda su incalificable actu 
z P ^ r  de los 2 1 anos transcurridos.

Por todas esas razones y  porque también n 
damos, con simpatía, la obra constructiva llevaui 
^  en aquella época por el Aragón Confederé 
Libertario, estamos aun aquí, pese a tocto, presa 
y  dispuestos a proseguir la lucha centra la tiranía 1 
pos de tos ensayos de vida libre y  libertaria reali. 
de 1936 a 1939 en la zona no domirsada 
fascismo traidor.

ó n  eálaá
(V iene de la página !•)

Las magdalenas contritas y plañideras que en ... 
españoles y antifascistas repiten letanías eoacüiate 
y favorecen con su actitud la allernaliva monárqs 
causan gran daño al pueblo. El claro deslinde de 
pos se impone entre Reacción y  Revolución, Inclusa] 
Democracia en España, por muchas ilusionra qoo 
gan los demócratas, sólo podrá afirmarse por ría 
cialments revolucionaria

La C .N .T .  no va a remolque de los monárquícoSij 
de los que toman actitudes claudicantes.

Sigue firme en la brecha, y  más alU  de la Monar 
y do todas las instituciones anacrónicas, mantiene 
hiesta SU bandera de L IB E R TA D , JU S T IC IA  S O C IA b l 
PROGRESO verdaderos, síntesis de sus asprrecio* 
fundamentalmente libertarles, que son también la» ' 
Pueblo español.

Ayuntamiento de Madrid




